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Mamá Natura, señora caprioho-
sa si las hay, complácese a las ve
ces en enviar a esto desdichado 
planeta espíritrs comple;os que 
cubiertos con sus vestiduras c a r 
nales las que les dan aspecto de 
perfecta normalidad, revuelven, 
cuando menos s e espera a Ron^a 
con Santisgo.dejando osínpefaotoa 
a los quo por fiar en apariencias , 
los juzgaron equivocadamente. 

• P a r a un inmenso número de pe-
riod¡st8.« españoles, que veían en 
«Azorín al escritor ilustre,al pen 
s a d o r profí7udo,y al hombre ecuá
nime, el proceder de ésto desde 
que dió a la escena su primer en
gendro, lo encuentran incompren
sible, inexplicable, absurdo... Con 
lo cual los periodistas y, los que 
no siéndolo, tenian a «Azorín - en 
el concepto indicado, van de e r r o r 
en error . Erraron al juzgarlo an
tes y mucho más al sorprenderse 
ahora, porque el />' qn-ño filósofo, 
no fué nunca nn espíritu selecto, 
no por Dio-; fuó'un ofid! itu atra-
biliario,a quien Naturaleza dió for 
ma de hombre apaoiblo,bonachón 
sensato, pero,., forma no más. 

Quizás sea ésta nna apreciación 
mía, pero e s que yo juzgo a los 
hombres i-or sus hechos y no por 
sus palabras; y me va bien. 

Y o conocí hace u r o s treinta 
aflofi, a un periodista—mejor di
cho a dos; uno s e ha muerto: r e -
publicsno r » b i o 8 0 , primero, anar
quista furibundo después, el cual 
ae llamaba Josó Martínez Ruiz. 

L « pluma de Martínez ei'a tre 
menda; más que pluma ora escal
plo quo arrancaba la piel; ¡qué 
nervios los suyos! Vibraban los 
de aquél que leía sus artículos. 

ün chubasco que oyó cierto día 
en la antigua calle de Zedaceros , 
apagó aquellos fuegos d e artifl-
oio... 

Pasó el tiempo. Martínez Ruiz 
dejó de ser; aquel retoflito de Ma-
rat tranaplantado al solar hispano 
que vió la luz primera en tierras 
levantinas, desapareció por un es
cotillón que las circunstancias le 
abieron, para surgir después con
vertido en el atildado y sesudo 
«Azoríu»; el pequeño revoluciona 
rio se transformó en pequeño flló-
sofo,y nuevo «dcncello de Magda-
lo^, como prueba d e su arrepenti
miento, en fuerza de firmarse 
«Azorín» cubrió con ei polvo del 
olvido el nombre de Martines 
Ruiz qne le recordaba su» peca
dos. * 

No paró aquí- cl exíopí;ldican0. 
y e.xanf rquistfí, un día—hay díaé, 
que no debíeían ísmacecor—apa-
lecié a les ojo,? do todo 11 mnndo 
vefdi.do do acólito c !ncen.?ando a, 
L a c i t r v » , ¡¡a Lrcíervrd!,..Yo í ; o da
ba crédito a ííis ojo.i', nrás tuve 
que rendirme a la evidencia. jiQuó 
exírafic es, pues, que el tránsfuga 
político haya b i A Í ü o lioy del mun-
d(,' intelectual para ar'ojan-o on 
i;razo,« dc Seo;;? Qnién vió vn 

L.iciflrva un político vmi . . d o ! o » , 

; ¡ÚQ..I puede ver en M. S c c ü , n\: h u -

' for dramático « i n s i g n i . ' \ h o r a 
biéi ;qne ni con La cié'-va liego u la. 

: poltrcoa que buso:- b--';, ni cor» M. 

i Seca üega al ;oin!é;-i : ' ' o que b i L s c ^ í . 

^ «El C l a i T i ?">• clíuna f n vano, pues 
si a alguien da a conocer o! nuevo 
engendro dramático, o p s i ^propio 
«^Azorín ^ p u-csto que p u 'd'í no com 
pañero era ya c í nocido. M. Seca. 

-Sólo reconociendo que A/orín» 
no os un espítitu selecto sino aira 
biliario, se explicari m a torpes y 
desatinado» artículos con va los 
críticos con motivo de 8u«Br indy, 
mucho brandy»,deíaiinos qae cul 
minaron oon«El Clamor» para des 
dicha de sus engendradores. 
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D E A C T U A L I D A D 

^ Z í í r i i i * ^ y ios 
periodistas 

(De nuestra colaboración) | 

No estarán ciertos periodistas 

haciendo el «caldo g o r d o s , in

consc ientemente a «Azorín c o n 

las crít icas publicadas y con las 

act i tudes adoptadas cc-n motivo 

de la comedia «El Clamor'», de 

la que gu autor e' d-.-«!;re literato' 

en coiaboi .Vi 

Más claro: ¿no seria el propósito 

de «Azor ín» , al co laborar en esa 

Castanys, el popular humorista El mismo tílulo do este cnadríto 
catalán, expuso hace unas sema- - «Interior»—casi e^tá demás.Nos 
nas en la Sala Pares , una variada, presenta el artista en este dibujo,a 
colección de dibujos,que hizo des- ' un matrimonio en ese momento 
filar por los Establecimientos Ma- , íntimo que precede al descanso. | -

ragall a un público numerosísimo ! E l marido junto al lecho, en calzo- ; obra , que se le hiriese el rec ia 
y heterogéneo. : nes do bayeta se corta los callos, mo , para que pl públi.ro, s iempre 

E s signiflcaíivo el éxito que ob , L a señora—gorda, fofa, rubicun- ¿v ido de CFcándalos fuese a los 
tienen estas expopicioues humo- ' da—frente al tocador, va «dqui- , A ' VI A-

rísticas. Creemos que no va apa- i riendo un airo grotesco de Medu | ^^«^'^^^ V c o m e d i a « U . e c e . di-
re jadoal triunfo tanto o t a r t e per \ sa cacera , erizada la cabeza do di- I n e r o , y para ello se propusiera 
sonalísimo del autor, como la ín- . minutos e ianumerables tronos herir la sufceptibilidad de los po 
dolé S ñ í ' C á . í t i n n h n r l n n o í>ar>n/ i ío l_ i ^^-TR. UN,-. , 1 ^ - ...ÍI.I 
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Nrio .Sslvmi^^srh'.^buh REINO DE 

LAS SIRENAS». N o v d . . Tra-

duci-ión del italiano i OÍ U. M. 

Tonreiro. tiíditorifel R e u t i - , tí.A. 

Clases: Preciado."}, ],.Líbiros:P.re-

oiados, 6. Madrid 1928. 5 -Ü. .so 

ías en Madrid 5,50 en proviu-

cias. 

. sta ad;ni. •bi'R • :.dóu d c 

• enrei ío p'írin't!.í .:i :. roreí/ 

españo:es c o n o c e r la. m v . ::ran-

tí.^ima novela que tan e x ! r . r i r d i 

nario éxito ha alcanzado ;:n Ita-

l i8 , del brillante escrito- MINO 

S A L V A N E S C H I , y uu . - r la 

profundidad de los con ícimie i 

\.Y. que continuarr-.f-.ite e.xpone 

en forma encanta bre la 

i íyenda de las sirenas, hace de 

e; te libro uno de iou más agrada 

bleí; para los afici' nados a la li-

teratuí^a. 

Aviso de I 
Alcaldía 

dolo sfírcástica, burlona, esencial- i que hau de dar Iuego , / )ú/í//cvimtif/ 

mente satítica de sus temas. | (e, vn aspecto rijoso a sn caboHe-
Si entendemos por arte todo lo ; ra . 

Qt)fí c.^n7h,/lfce, tiaiisformayocil- | gg^jj instantánea de intimidad 
- v a aquí oxrues la la op inón j ggt^ atinadsmente vi.sta v obteni

do un entendimiento p r o f u n d o - ' ¿ a . Se nos antoja casi sinibólicí'. 
hay que pensar frente al.humoris- j L a vulgaridad directa quo írans 
mo que ea un arte d/ revés. Lejos j p^renta es lo de menos. Su signi 
de buscar lo bello, busca en la.es- j fleado es l oque importa,li;n la mu 
coría de las cosas, hace subir a la j joj, apaioce ¡o imiwo en el grotes 
superficie lo que hay do más vul
gar, c e más trágica y espantosa
mente vulgar y feo en ia vida. 

Ta más corriente y superficial 

riodistas a los que tan bden c o n o 

c e «Azorín, y les «pluraifet-os h i 

yan «picado» el anzuelo en f;i-

vor del sutil compañero?. 

P o r q u e ni en el periódico, ni 

en cl libro, ni ei ¡ibro, ni en el 

t e a t r o , son nuevaí e ;tas < snlidas 

de tono» de «Azo i ín» , que no . 

co asppcto de laboratorio—ooci- pueden tener otra e x p l i c a c i ó i 

na, m e j o r - d o n d e so coRdimcnta ^ . ^ ^^^^^^ ¡^tg^ción 
todo io quo después es mera y fú- , . 

, til y vana apariencia. Y este hom- ĥ '̂ "'̂ " « P"'«°"'^- ¿Final idad? 
experiencia, nos convence a cada ¡ b r e e n calzones do bayeta que so iQu'é"". lo «:d-,-! B-ir.-e unos m e -
paso de la paradoja viviente oue j ^ ^ ^ a los cal'os con la seriedad . se.., cuando «Azorín» a r r e m e t i ó 
constituyen estos artistas q u e i , ,v , , . , , 

, . • , • ! del quo hace algo transcendente contra los critico;; t e a t r a e s v «aparenteinonte» incitan a la risa, i , „ . ^ , , > . ^ « > . i « v . y 
A l b u s c í v : trato, lejos de trope ^ '̂̂ ^ oxtirpándcso a si cuando el e - t rena de « B r a n d y . 

zarnos con hombres graciosos, mismo? Es decir, ¿no es el medio „Hicho Bran, iy>, que resu ló un 
f spnrrf lnt f ia n n a « n f r n n t í i m n a o n n V el fin ÓtíCO V estÓtíCO de l p r o p í O 

ocurrenie.s, nos enirontaraos con _ ^ i esperpento, un avi';pado perio-
espíritus austOFos, serios, sobrios. Uumorismof ('^\rxp_ i--, 
El n,á8 pedestre empirismo sufre ; Todo lo dicho bien pudiera sor ^ ^^'^ ''^^ ^^'"''^^ ^^^^ inqute-
siompre u.ia decepción que no \ texto de e.^te certero dibujo sin '""^^^ ^''''^''•^ '^"^ Améric;i ,con 
puede preveer, ni justificar. P a r a ; texto, Pero, a l o s u m o - c o n más testando a ua-=tra pregunta de 
un espíritu avisado, la decepción \ modestia y más 9 e g u r i d a d : - E g t o por qué comal ia « A z o r í n , esas 
no existe. L a verdadera fuente ' . . 
del humorismo os la a m a r g a r a . 
Nunca más justiflcada la gravedad 

es mi texto. 

Barcelona Mnyo-1928 

('MAM . v r i . A 

Artículos para 

C O M U N I Ó N 

A L O S . \ G R i C U L T O R E S 

Se pone ' n c o n o c i m i e n t o c 

hv; í i r r icrdN.r -s de este- término 

j municipal que e ld ia 1 5 del ac 

i tual termina el plazo para presen 

j tar en las Oficinas Municipales 

: las declaraciones de cultivos, y se 

advierte que, pasado dicho dia, 

se impondrán las multas reg la-

• mental i as . 

L o r c a 1 4 de Mayo de 1 9 2 8 . 

G F O U L Q U I E 

P r e p a F a e i o n c o m p l e t a p a r a a i i n g r e s o 

que, en esto:-', seros que tienen la 
consciencia de todo lo ridículo y 
torpe y feo y vulgar y aignificati- ¡ 
v o . 

Pero d i c h o queda que ol éxito 
de estas exposiciónoí-í descansa 
más que nada en su índole burles
ca, epigramática. Los humoristas 
son algo a s í como las comadres 
del arte . Comadrería, « ^ s , E s e n c i a l 

mente, crítica El h'.unorista s a l e 

a la plaza pública a murmurar, a 
C':it ícnr,P0?o s u , c f t ^ i / ^ n (.','//íl oa de ' 
uu alto r a n g o ético, líUos vienen a 
decirnos lo eapecífloo, vergonzoso 
e inconfe.gable. Toda comadrería 
escita la c u v i o í 3 Í d a d , h a c e detener la 
mnrclr 'dar l a atención cabo 

esl). ei;, . de !o ridículo. L ie 
v a n ello uu i r s t i n t o malsauo.Pero 
acaece que ñl artista, sutilmente, 
nos presenta su espejo. 

Ha da lo margen a estas diva 
gaciones uno de los dibujos que 
expone Castanys on la Sala P a r e s 
y en el que, tal vez, más pjjuda-
monto carap* a su vena satírica. L a 

gracia radica aquí puramente en r : — 

la a g u d e í S í í de o t J s e r v a o i ó n . N o ne- ! P a r a toda clase de 'nfonr.'s ea la Secretar ia dei Cc::\,\ci 
oesita d© la apoyatura del texto, j nico Avenida de la Es tac ión 

extravaganciarí , nos decia: y ¡ P e 

r o , si está bien claro!; « \ zor ín„ 

no g a n a lo que nct e-ita con rus 

trabajos p e í i o d í s t i c v S ni con sus 

libros, y busca ei des tacarse , c o 

m o sea, p sra poder cubr ir sus 

necesidades». Tai vez sea esta 

la c lave de todo lo que le o c u | 

E L C E N T R O P O L I T É C M I C O ha i n a u g ú r a l o las clases <ie 

pieparación para el ingreso en la A c a d e m i a Militar, a c a r g o de 

los reputados profesores, de las .siguientes mater ias : 

A r i t . m é . ' i c / v y TRtao.NíOMüi'iiiv -C.ipit.'n d'.; l.d'x-.- > d i don Raf * • 

Cabello Tero l . 

G k o m e i r í a y A l g e b r a . — C a p i t á n de Infantería don Antonu C a 

bezas C a m a c h o . 

G r a m A t i C í V C A S T t S L L A N A . — E l Düctor en .Sagrada Teología y Dere 

cho canónico , Capellán Castrense , Don S a n t i a g o J P a y á , 

F r a n c é s . — D o n Vicente González, 

DíBUjO.—-Don F r a n c i s c o Garc ía Ippólito. 
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